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Giuseppe Garibaldi 
o la impaciente libertad 

Antonio de Senillosa 

L
A biografía de este francés -Niza fue la 
ciudad que lo vio nacer el 4 de julio de 
1807-, es tan imprevisible C0l110 la que 

debió sufrir el pueblo que independizó. Hoy 
Italia es libre. pero la historia azarosa de Giu
seppe Garibaldi continúa enriqueciéndose con 
nuevos datos, descubrimientos e interpretacio
nes. 

Militante en 1833 en el grupo de la (doven 
Italia» capitaneada por Giuseppc Mazzini. sen
tenciado a muerte como consecuencia de UIlO 

de los complots de los jóvenes italianos. Gari
baldí, con buen sentido. decide emigrar. Este 
exilio no sería el primero sino uno de los mu
chos que debió soportar en su aventurera vida. 
signad<1 por el triunfo y la adversidad. por léI 
gloria y la oscuridad, por el amor y la indife
rencia. Una especie de judio errante siempre 
en busca de incógnitas e injusticias que resol
ver. 

El destierro nunca pudo impedir que diera la 

ca ra contra cualqu ier tiranía. En 1836 está a las 
órde nes del convu lsionado Estado brasileño de 
Río Grande do Sul y. antes de que las heridas 
cicatricen, pasa a la República Oriental de l 
Uruguay amenazada por una invasión de las 
tropas de Juan Manuel de Rozas provenientes 
de Buenos Aires. 

En 1848, de regreso a Italia. acaudilla él un 
grupo de patriotas voluntarios dispuestos a ba
tallar. en desigual pe lea. con el ejé rcito austría
co. En una campaña que ya ha entrado en la 
epopeya. Garibaldi tiene que retirar a su gru
po. integrado también por su mujer. la adora
da Anita. quien muere. como lo hacen los hé
roes. en silencio y sin excusas. Una interven
ción suicida en la defensa de Roma cercada por 
el ala francesa. no sirvió ni siquiera para que 
sus compatriotas le prodigaran una cuota de 
mínima estima. Acusado de ser «persona non 
grata" tiene que alejarse. una vez más. de la 
tierra en la que había dejado su sangre. Iwlia. 

El rey Victor Manuel U se encuentra con Garibaldi en Teano (18601. CUldfO de C. A.damollo. 
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Napoleón 111 !18()8·1873). Fot09rali.l por Nadar 

I lac ia 1859 la and<"ldura de G¿lrib¿t1di ~e esfu
ma en la soledad de los e rmitaños. Se esconde 
durante a lgú n tiempo e n Staten Island. Nueva 
York. Retorna a América del Sur en donde. 
con otros iluminados, reme mora viejos sueños 
de libertad y. finalmente, al mando de un ba r
co norteamericano. recorre la costa del Pacífi
co. Cansado del vaivén marino busca tierra fir
me. regresa a Ital ia y adq uiere una granja en la 
isla de Caprera. En vez de soldados a linea ca
b ras. Su mano no !\osticne aho ra espadas. sino 
que comprime que~os. 

La calma del león es sólo aparente. A l inicio 
de 1859 vuelve a la lucha enarbolando e l estan
darte de Cerdeña contra Austria. En 1860-e1 
glorioso 6 de mayo-- mete en un barco ancla
do en Génova a sus mitico~ 1.000 voluntarios 
uniformado~ con las famosa~ camh,a~ roja!) que 
han pasado a la historia como divisa de liber
tad. Cinco días después desembarca t! n Marsa
la. Sicilia y e n 26 días se hace e l amo de Paler-
010 tras librar una bittalla en desventaja. como 
s iempre. que ha sido el pasmo de los manuales: 
Calatafin i. La victori a hizo brota r e l patriotis
mo a 18 mil voluntarios con los que expulsa a 
los napolitanos de la isla. pero convierten a 
Garibaldi en un ap re ndiz de dictador. 

Pero el león todavía tiene agallas para seguir 

Lo. tres artifice. de la Unld.d de 11.li. : el rey Victor M.nuel, el eonde Clmi'o Denso de C .... our y G.riba'di. (Mi"n, MUMQ del Ri.orgi · 
mento.) 
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rugiendo. Entre el 9 y el 19 de ago!:lto vence a 
las tropas del conde Camilo Ben~o Cavour y 
entra en Nápoles. pero el dc~tino se tuerce y 
no puede enfrentarse a Víctor Manuel y a su 
ejército sardo. El 9 de noviembre abandona la 
dictadura, pero no la espada. Dos campana!' 
más y luego, el sueño cumplido. la unificación. 

El fervor ciudadano le llevó al Parlamento. 
pero alH la vehemencia y la integridad le juga
ron una mala pasada. La envidia y el engaño 
-y también la impaciencia. todo hay que de
cirio--. no estaban en la bitácora de Garibaldi. 
QUizás ese cansancio por la discusión. el orde
namiento legislativo de ulla incipiente demo
cracia, le llevaron a defender la dictadura. una 
fórmula política dificilmente aceptable por 
quien había hecho de la liberlad una bandera. 

Existe una autobiogmfía en donde se pueden 
recorrer algunos tramos dc su vida. Escribió 
también varias novelas. en donde se magnifi-
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can insignificancias y se ignoran trascenden
cia~. e incluso algunos poemas mediocres. Pero 
todo ello es insuficiente para descifrar y enten
der el papel auténtico de un francés de naci
miento e italiano de alma que quiso hacer más 
libre a Europa. 

Derrotas. victorias. feud<llismos. restauracio
nes, revoluciones, reyes, reyecitos y gobiernos 
provisionales no son un caldo de cultivo idóneo 
para la interpretación de los hechos. No es difí
cil comprender que entonces. ante una caótica 
situación, en cada italiano habitara la ilusión 
de un salvador. Pero hicieron falta dos genera
ciones para que esa esperanza se convirtiera en 
realidad con el desemburco de Giuseppe Gari
baldi al frente de sus mil ((camisas rojas», un 
plaz.o relativamente corto para conseguir la li
bertad. Lo malo es que otros redentores le to
man gusto al puesto y luego se quedan en él 
hasta la muerte. • A. S. 


